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			Para mis compañeras de serie, Isabel Jenner, Ana E. Guevara, Sandra Bree y Ava Cleyton, porque han hecho muy fácil una tarea que yo consideraba complicadísima. Para mí habrá un antes y un después de la serie porque, aunque lleguemos a participar juntas en otros proyectos, siempre seremos unas ebrias de amor 

		

	
		
			Prólogo

			Me llamo Elena Parras y soy una mujer seria, jefa responsable del departamento comercial de una importante empresa automovilística, tranquila, conservadora y eficiente. También abstemia, todos en el trabajo lo pueden atestiguar. Pero eso cambia los jueves por la noche, cuando me reúno con mis amigas del JB. Entonces dejo salir a la auténtica mujer que hay en mí, escondida bajo mil capas de seriedad y eficiencia. Divertida, alegre y me tomo alguna que otra copa de limoncello, aunque nunca tantas como para perder la conciencia de mis actos. Eso solo lo hice una vez. Bebí no hasta emborracharme, eso no lo he hecho jamás, pero sí lo suficiente para aceptar los avances del hombre que me gustaba desde hacía meses y pasar una noche con él. Fue un grave error, no porque la noche no fuera maravillosa. Era un gran amante, ya podía serlo a juzgar por la cantidad de mujeres que han pasado y pasan por su cama, y me hizo disfrutar de un sexo tórrido y desinhibido que yo creí especial. Pero no lo fue, al menos no para él. Por la mañana se limitó a un «buenos días», y a si te he visto no me acuerdo. A pesar de que debemos vernos a menudo porque forma parte de mi empresa. Por fortuna, no de mi departamento. Para él nuestra noche no existió y yo me comporto como si para mí tampoco. Como si sus besos y caricias no hubieran encendido el amor donde antes solo había atracción para mí. Como si verlo quedar con otras no me importase lo más mínimo.

			Ese fue el motivo de mi incorporación al JB o grupo de los Jueves Borrosos, como solíamos llamarlo. Una tarde, antes de salir del trabajo, pude escuchar a una de las chicas de mi departamento comentar con otra que había quedado con él. Esta le dijo que tuviera cuidado, que no se colgara por muy bien que se lo hiciera pasar en la cama, porque no habría una segunda vez. Y también que la mayoría de las mujeres de la empresa habían gozado de sus favores en alguna ocasión. A pesar de que ya lo sabía, no pude evitar sentirme fatal y me encerré en el baño para llorar a escondidas. No sé por qué me derrumbé, en otras ocasiones lo había controlado, pero era como si el dolor de meses hubiera encontrado un resquicio por donde salir.

			Lloré y lloré, no podía parar. Hasta que Vero, la última chica incorporada a mi sección, me escuchó, me hizo salir del cubículo donde estaba encerrada y contarle el motivo de mi pena. Solo le dije que el hombre del que estaba enamorada había quedado con otra, no el nombre, puesto que ella lo conocía. Si había algo que no soportaba era que todos supieran que era una más en su larga lista. Nunca le había contado a nadie que la noche de la cena de empresa nos fuimos juntos y él lo había olvidado horas después. Porque una cosa es cierta, eso tengo que reconocerlo, y es que jamás hablaba de sus conquistas, ni se jactaba de ellas. No les daba la menor importancia, solo era un dato más en su vida, y de datos él sabía mucho.

			Vero me escuchó en silencio, con esa sabiduría que da el haber estado alguna vez en el lugar del otro y, aunque yo me resistí un poco, me llevó aquella noche a una de sus reuniones borrosas con sus amigas. Me salvó la vida, porque aquellas mujeres tan distintas entre sí, tan alocadas y maravillosas, me acogieron como una más de ellas, me incorporaron a su grupo, el JB, y me sacaron el palo que tenía metido en el trasero, sin ser siquiera consciente. Con ellas dejaba de ser jefa, aunque Tere a veces me pedía que sacara a relucir mi autoridad en determinadas situaciones. Con ellas volvía a ser la jovencita que podía cometer alguna tontería, nunca tan terrible como las de Anisi, nuestra loca particular, pero sí comportarme sin la rigidez que conlleva tener un puesto de responsabilidad en una empresa. De hecho, dejé mi nombre para el trabajo y les pedí que me llamaran Lena, como cuando estaba en el instituto. Diminutivo que había dejado atrás hacía bastante tiempo.

			Las chicas del JB me alegraron la vida, especialmente los jueves por la noche, y consiguieron que entre Vero y yo se estableciera una amistad que iba más allá de una relación de trabajo. Algo que llevábamos en secreto, jamás en la empresa dábamos a entender que éramos amigas, para evitar suspicacias y acusaciones de favoritismo de ningún tipo. En el trabajo, subordinada y jefa; fuera de él, ebrias de amor, como a veces nos gustaba llamarnos. Porque ella estaba casada con Óscar, uno de los informáticos, y el amor le rebosaba por todos los poros. A mí también, solo que el mío no era correspondido.

			La noche que conocí al resto de miembros del JB todas estábamos sin pareja, solo Vero empezaba a salir con Óscar, pero después ellas habían ido conociendo a sus medias naranjas: Romi mantenía una relación de lo más divertida con un famoso actor turco al que había conocido cuando la contrató como su maquilladora personal. Chus estaba feliz con un policía nacional, su Jesucristo particular como lo llamábamos, porque era muy religiosa y el sobrenombre estaba relacionado con la primera vez que se vieron. Tere, tras muchas citas locas en las que cada una de sus amigas intentamos emparejarla con conocidos nuestros, acabó con un sosegado administrativo de la Seguridad Social, que no ha conseguido en absoluto aplacar su carácter rebelde y brutalmente sincero. Tere, como decimos las demás, genio y figura hasta la sepultura.

			Y Anisi logró por fin llamar la atención, aunque la atención la llama siempre con su divertida forma de ser y su simpatía, del director del banco que le gestiona las hipotecas de sus ventas, del que estaba locamente y enamorada de forma platónica desde hacía tiempo.

			Todas habían encontrado el amor menos yo, que solo tenía desamor en mi vida. El enigmático míster Parras, como lo llamaban a veces. Porque después de más de un año de amistad, seguía sin desvelarles la identidad del hombre que poblaba mis sueños y también mis desvelos. No podía hacerlo porque todas lo conocían, porque no era otro que Ismael, integrante del departamento de informática de mi empresa y amigo íntimo de Óscar, el marido de Vero. Todas tuvieron ocasión de conocerlo en su boda y en alguna ocasión anterior en un karaoke, al que mis amigas son tan aficionadas. Y yo también estaba comenzando a disfrutar lanzando gorgoritos al aire cuando se terciaba. Como ya he dicho antes, Elena se quedaba en AUTISA, y también allí dejaba a Ismael, a buen recaudo encerrado en mi corazoncito.

			Porque sé que mis amigas intentarían de alguna forma emparejarnos, con lo que solo conseguirían ponerme en evidencia por muy buena que fuera su intención. Ismael debía seguir siendo mi secreto tanto en la oficina como en el JB.

		

	
		
			Capítulo 1

			El almuerzo en la sala de descanso de AUTISA se desarrollaba con normalidad. Un buen número de empleados se llevaban la comida para minimizar el tiempo de descanso entre la mañana y la tarde y aprovechaban la sala para comer. Eso fomentaba, además, la relación entre los empleados de las diferentes secciones.

			Aquel viernes todos estaban deseando finalizar la semana, y el ambiente se caldeaba con el calor que aún hacía mella en los ánimos. Algunos empleados estaban todavía de vacaciones a pesar de haber entrado en el mes de septiembre, por lo que había menos comensales que otras veces.

			Ismael se sentaba entre un grupo de cuatro chicas puesto que Óscar, con el que solía compartir mesa, estaba de vacaciones con Vero, su mujer. El ambiente era distendido, compartían risas y bromas, pero cuando él finalizó su almuerzo y se dirigió a su puesto de trabajo rehusando compartir los diez minutos que aún tenían de sobremesa, todas las miradas se posaron en su espalda y algún que otro suspiro se dejó oír en la semivacía habitación.

			—Está como un tren —murmuró Eva, una compañera de su departamento de informática.

			—Es el soltero de oro de la empresa, ahora que Óscar ya está pillado —añadió María, de contabilidad. En su momento ella había bebido los vientos por aquel, pero cuando Vero apareció en escena y fue evidente que solo tenía ojos para la nueva empleada, centró su interés en Ismael, sin más resultado que una noche de buen sexo. No iba engañada, él se lo había dejado claro desde el principio, como hacía siempre. Jamás prometía lo que no estaba dispuesto a dar y se aseguraba de que cada mujer que se llevaba a la cama lo supiera. Otra cosa era que ellas pensaran que podía ser la que lo enamorase y le echara el lazo—. ¿Alguna de vosotras ha estado con él?

			—Si te refieres a la cama, yo sí —admitió Paula, del departamento comercial—. Y me dejó ganas de repetir.

			—Y yo —afirmó Lara. Su mesa estaba junto a la de Ismael y fue de las primeras en intentar conquistarlo.

			—Entonces todas las presentes y algunas de las ausentes creo que también. Esa mirada pícara rompe corazones por donde quiera que va.

			—Pero es escurridizo como una anguila y no se deja atrapar. No da opción a ninguna mujer para enamorarle —se lamentó Eva, que se había topado con un no rotundo cada vez que había intentado siquiera invitarlo a un café.

			—Sale corriendo como alma que lleva el diablo después del polvo.

			—Quizás eso lo hace más interesante. Y atractivo.

			—Algún día llegará quien lo haga babear —sentenció Eva con rotundidad.

			—¿Tú crees? —preguntó Paula escéptica—. Yo lo dudo.

			—Estoy segura. Eso sí, tendrá que entrarle a traición y de forma que no se pueda escapar hasta que sea demasiado tarde.

			—¿Rechazándole quizás? Algunos hombres reaccionan a eso.

			—O intrigándolo de forma que no se sienta amenazado.

			—Se me está ocurriendo una idea… ¡Me encantaría verlo encoñado con una mujer y sin ser correspondido! Que sepa lo que se siente al ser rechazado.

			—¿Tú crees que alguna lo va a rechazar? Se abrirá de piernas como hemos hecho todas, y bien contenta. Y querrá repetir.

			—No, si no existe.

			—Si no existe, ¿quién?

			—La mujer que vamos a inventar para Ismael. Una que «esté loca por sus huesos» y le escriba cartas de amor.

			—¿Cartas? ¿Como en el siglo pasado? —preguntó Lara escéptica.

			—O emails, o wasaps o lo que sea. Enigmática, misteriosa y desconocida. Crearemos un perfil falso, una dirección de correo más falsa aún y le declararemos nuestro amor trágico e imposible.

			—No colará, es informático y se dará cuenta de que no es real.

			—Nosotras también, y sabemos cómo hacerlo para que no lo descubra, ¿verdad, Eva?

			—Por supuesto.

			—Hora de incorporarse al trabajo, chicas. ¿Nos vemos esta tarde fuera de aquí y maquinamos maldades?

			—¡Hecho!

			***

			Ismael se dedicó, como cada tarde, a revisar su correo. No solía tener muchos mensajes, la mayoría los recibía en el de la empresa. Solo los clientes de los programas que realizaba a medias con Óscar usaban el personal, pero en aquel momento no tenían ningún encargo por lo que solo esperaba encontrar facturas y notificaciones de empresas a las que estaba suscrito para obtener información relativa a su trabajo. El mundo informático se movía deprisa y había que estar actualizándose continuamente.

			Sin embargo, entre lo que ya esperaba encontrar, vio uno que le llamó la atención. El nombre de la remitente no le resultó familiar. Rosa@gmail.com. No conocía a ninguna Rosa, al menos no lo suficiente como para que el nombre le suscitara algún recuerdo. Y el asunto era de lo más extraño: LOVE. Así, con mayúsculas.

			Su mente comenzó a desconfiar, no se atrevía a abrir el correo por temor a que se tratase de un virus que le inutilizara el ordenador o le robase claves y contraseñas. A pesar de que lo tenía bastante protegido siempre había quien supiera más que él.

			Trató de rastrear el remitente sin conseguirlo, quien fuera sabía cómo protegerse, lo que lo escamó aún más. No abriría el mensaje, lo eliminó sin dudar y siguió con su tarea.

			***

			Al día siguiente volvió a encontrar un email de la enigmática Rosa. O enigmático. A esas alturas no se creía nada de nadie que no pudiera ver físicamente. Pero el asunto había cambiado, y en él aparecía la frase: Locamente enamorada.

			Suspiró hondo. Una zumbada. O zumbado. Trató de rastrearlo de nuevo sin conseguirlo, una dirección de gmail sin más historias. Sin apellidos ni nada de lo que pudiera tirar para averiguar más de la misteriosa desconocida; sin embargo, su mente comenzó a rebuscar una mujer con ese nombre con quien pudiera haberse enrollado. O a la que conociera. No encontró ninguna, por lo que llamó a Óscar para preguntarle. A pesar de que este estaba de vacaciones con su mujer, se llamaban de vez en cuando.

			La voz de su amigo lo saludó en pocos segundos.

			—Hola, tío.

			—Oye, Óscar… —Fue al grano, como siempre—. ¿Conocemos a alguna Rosa?

			—Yo no; tú no sé.

			—No recuerdo, por eso te pregunto.

			—Pues así de pronto no caigo. Pero tampoco sé los nombres de todas las mujeres con las que te has enrollado. ¿Por qué quieres saberlo?

			—Llevo un par de días recibiendo correos de alguien con ese nombre. No los he abierto, no me fío porque no me suena de nada y podría tratarse de malware.

			—Eso no pinta bien, elimínalos.

			—Lo hice con el de ayer. Pero el de hoy me tiene intrigado. No lo he abierto, no soy tan idiota. Cotilla sí, y curioso empedernido también, pero no he picado.

			—¿Qué tiene de diferente el de hoy?

			—Pues al asunto es: locamente enamorada.

			—¡La leche! ¿Locamente enamorada de ti?

			—Supongo…  Me lo ha mandado a mi correo personal.

			—¿Y el asunto de ayer?

			—Love.

			—Hummm, creo que tienes una admiradora, macho. Trataré de recordar a alguna Rosa. ¿Tú no te acuerdas de nadie que quedara impactada por tus encantos?

			A la mente de Ismael volvió el recuerdo de algunas caras decepcionadas al saber que no se volverían a ver tras una noche de sexo. Una en concreto le había causado desazón porque tendría que verla a menudo en el trabajo y pareció bastante afectada cuando se levantó de la cama, dispuesto a marcharse sin aceptar siquiera el café que le ofrecía. Sin embargo, supo mantenerse firme y actuar como siempre, no dejando ni un resquicio abierto a la posibilidad de algo más. Ella había entendido y jamás volvieron a hablar del asunto.

			—Las ha habido, pero no recuerdo sus nombres.

			—Te mueres por abrir ese email, ¿verdad?

			—¡Claro que no! Ni que tuviera quince años.

			—Pero no lo has eliminado.

			Respiró hondo. Había estado a punto, incluso colocado el cursor sobre la palabra eliminar, pero no lo había hecho. Lo reconocía, era muy curioso y daría algo por saber el contenido de aquel mensaje.

			—Analízalo con script para ver si tiene algún código malicioso y, si no es así, ábrelo. Y me cuentas en cuanto lo hagas.

			—No quisiera interrumpir tus vacaciones. Seguro que os pasáis todo el día intentando aumentar la familia.

			—Vamos a darnos un añito más para disfrutar el uno del otro y ya luego nos pondremos a ello. Tú llama, que me mata la intriga, no eres el único cotilla.

			—De acuerdo.

			Apenas colgó se apresuró a satisfacer su curiosidad. Tras comprobar que el mensaje no contenía nada oculto, lo abrió.

			Hola, amor mío:

			Supongo que si estás leyendo estas palabras es porque has sentido la suficiente curiosidad como para abrir el email, aunque te conozco lo bastante como para saber que antes te habrás asegurado de que no contiene ninguna amenaza para tu ordenador. No la tiene, esto es una simple carta de amor, un corazón que desea expresar sus sentimientos contenidos desde hace algún tiempo.

			Sé que te preguntarás si me conoces y debo decirte que sí, aunque ni por asomo te imaginarás mi identidad. Tampoco te aclararé de dónde ni de qué, créeme, es mejor así para los dos.

			No pretendo molestarte, y sé que algo contigo es imposible, conozco bien tu alergia a todo lo que suponga una relación más o menos estable. No lo pretendo, porque, aunque tú quisieras, que no es el caso, lo nuestro es un imposible. No te sientas amenazado porque no deseo nada de ti. Solo que me permitas expresar lo que siento a través de unas pocas palabras que hagan a mi corazón sobrellevar esta carga de amarte en silencio.

			Si no recibo respuesta entenderé que no has abierto el email o que no te interesa lo más mínimo saber nada de mí. Vuelvo a repetir que no busco nada contigo, algún tipo de relación entre nosotros es inviable y no solo porque tú no crees en el amor, pero aliviaría mi corazón poder expresar el mío de vez en cuando.

			Espero tu respuesta, por favor, no me ignores.

			Tu locamente enamorada,

			Rosa

			«Joder, menuda cursilada», suspiró releyendo el texto con más atención. No veía nada que le indicase la identidad de la remitente y de momento decidió olvidarlo. No le interesaban en absoluto las moñadas de una loca, enamorada o no, porque solo a una loca se le podía ocurrir la peregrina idea de declararle su amor por correo electrónico. Además, un amor imposible. Por supuesto que lo era, él no estaba dispuesto a mantener una relación con nadie, de ningún tipo. Él follaba y punto. No obstante, le parecía que ella también tenía algún tipo de impedimento. ¿Estaría casada? No era probable, trataba siempre de evitar enrollarse con mujeres comprometidas, solo eran fruto de problemas y los evitaba siempre que podía. Había suficientes féminas en el mundo para echar un polvo y prefería elegir una que no le trajera sinsabores de ninguna clase. ¿A qué otro tipo de impedimento podría referirse? Desde luego a él no le interesaba, ni siquiera se molestaría en responder.

			Cenó y se acostó decidido a ignorar el mensaje y a la tal Rosa. ¿Se llamaría así o habría asumido un nombre falso para que no la reconociera? Y si no quería que la reconociera era porque la conocía. ¿De qué? ¿De dónde? Seguramente uno de sus ligues de una noche. Porque no concebía amor sin sexo. Se sorprendió repasando en su mente rostros tratando de casarlos con nombres, pero el de Rosa no lo recordaba. Había habido una tal Lara muy rubia y explosiva, pero no daba la imagen de una mujer que se enamorase en unas horas por muy ardientes que hubieran sido. También estaba Bela, morena y menuda, tímida al principio pero que se desmelenó al amanecer sorprendiéndolo muy gratamente. Esa sí podía dar la imagen de mujer enamorada, pero… ¿hasta el punto de escribirle? Decidió que no merecía la pena seguir pensando en ello, puesto que no iba a responder al correo. Cerró los ojos y trató de dormir.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ismael se levantó con una idea fija en la mente y esta era descubrir la identidad de Rosa. Encendió el ordenador para que cargase mientras se daba una ducha, y aún con la toalla anudada en la cintura y sin terminar de secarse el pelo ni vestirse, volvió a leer el enigmático email tratando de analizar cada palabra. Después de las muchas elucubraciones que había hecho durante la noche decidió que el camino más rápido y directo era responder y preguntarle sin rodeos a su misteriosa enamorada.

			Hola, Rosa:

			Me siento bastante intrigado por tu mensaje y no dejo de preguntarme de qué te conozco. Porque te conozco, ¿verdad? Esto no va de amor en la distancia o de un encoñamiento —Se lo pensó mejor y eliminó la palabra—, enamoramiento platónico de mi perfil de Facebook o de Instagram. ¿Nos hemos visto en persona? ¿Qué tipo de relación hemos tenido? ¿Física? ¿Amistosa? ¿Actual o en el pasado?

			Si conoces mi dirección de correo personal supongo que es porque yo te la he dado. ¿Es así? Y si me has escrito es porque deseas que te responda.

			Espero tus noticias.

			Ismael

			Pulsó la opción enviar y se apresuró a vestirse y marcharse al trabajo.

			Mientras se desplazaba en metro, no siempre usaba el coche, no pudo dejar de observar a su alrededor a cuanta mujer se encontraba en el vagón. Una cara le resultó vagamente familiar, como si la hubiera visto antes. ¿Podría tratarse de eso? ¿Alguien con quien se cruzaba de forma ocasional en su traslado diario en el transporte público? Luego, su mente racional le dijo que era imposible que las personas que viajaban con él en el metro conocieran su dirección de email.

			Bajó en la estación más cercana a las oficinas y, mientras caminaba, sintió una extraña sensación en la nuca, como si unos ojos invisibles lo observaran. Se giró rápido y vio que una anciana con un bastón lo miraba con fijeza y le sonreía amistosa. ¡No podía ser ella! Esa mujer no debía saber lo que era un correo electrónico ni por asomo. No obstante, se detuvo y, cuando le pasó por el lado, la abordó.

			—Disculpe, señora… ¿necesita alguna cosa?

			—Unas piernas nuevas, joven, pero imagino que no me las puede proporcionar.

			—No se lo tome a mal, pero me pareció que me observaba.

			—Por supuesto que sí. Camina delante de mí y tengo por costumbre mirar al frente. A mi edad los golpes, ya sean con las farolas o con paseantes, no son muy recomendables.

			—Ya, imagino. Bueno, disculpe.

			—Nada, zagal. Buen día.

			Se dirigió a toda prisa a la oficina maldiciendo en su interior a Óscar por estar de vacaciones justo en aquel momento. Necesitaba desahogar con alguien la curiosidad que el email de la misteriosa mujer le había producido. Era un cotilla

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Limoncello para Lena y ¡adiós a su pena!

           	te recomendamos comenzar a leer

          No soy yo, eres tú

             de Ebony Clark
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         Prólogo

			Un año antes…

			—Por favor, señora, deje de aporrear la puerta. Ya le he dicho que hay aire suficiente y que no le va a pasar nada.

			Estuve a punto de mandarle a la mierda y añadirle que no cogiera ningún atajo y disfrutara del paseo. ¿Es que aquel imbécil se creía que estaba hablando con una histérica? Ya sabía que no iba a pasarme nada y que aquello de asfixiarse en el ascensor era una leyenda urbana, que venían con reserva de aire suficiente como para no agobiarme. Pero aquel no era el problema. El problema era que tenía una vista en media hora y no llegaría a tiempo a menos que aquel idiota hiciera algo rápido.

			Pegué la boca a la ranura entreabierta de la puerta del ascensor.

			—Mira, como te llames… Es la cuarta vez este año que alguien se queda encerrado en el ascensor. Para mí, la segunda, por si te interesa.

			—A lo mejor es que no hacen buen uso.

			Apenas acerté a entender lo que decía aquel héroe de pacotilla. No estaba segura, pero haciendo buen uso de mi racionalidad profesional, me hice la sueca a su comentario. Ya le diría yo en cuanto saliera lo que pensaba de sus opiniones y en el punto exacto de su anatomía donde podía guardárselas. Fingí ser una dulce damisela en apuros, cosa que solía funcionar la mayoría de las veces.

			—Oye… Ya sé que no voy a morir, no estoy sufriendo ningún ataque de histeria ni nada parecido. La cuestión es que tengo que estar en el juzgado en media hora. Así que, si pudieras darte un poco de prisa, te lo agradecería muchísimo… Y cuando digo muchísimo, no estoy hablando en sentido figurado, ¿vale? No sé si los de tu gremio aceptan propinas o no, pero llevo en el bolso un billete de cincuenta euros que está deseando encontrar nuevo dueño.

			Silencio al otro lado. Vaya, quizá la oferta no fuera de su agrado. Podía ser que me considerase una roñosa por el importe de la propina ofrecida. Bueno, cincuenta euros no estaban nada mal, ¿no?

			Escuché un golpe seco en la puerta y me aparté enseguida. Al otro lado, pude ver un único ojo de un color azul intenso, asomando por la ranura. El bombero que atendía la emergencia desde el otro extremo de la puerta del ascensor debía ser el dueño de aquel ojo. Y seguramente de otras partes del cuerpo humano que yo no podía distinguir, porque estaba atrapada en el maldito ascensor y aquel pequeño detalle lo impedía.

			—Enséñemelo.

			¿Qué? Sacudí la cabeza, creyendo que había escuchado mal.

			—¿Cómo dices? —pregunté con desconfianza.

			—Que me lo enseñe —ordenó él con tono seco—. Su billete de cincuenta euros.

			—¿En serio? ¿Puedes acelerar mi rescate con la ayuda de una propinita?

			Claro, yo no podía ver que la cara del bombero ya había cambiado a varios colores, mientras continuaba con mi absurdo y repugnante intento de extorsión que, por otro lado, iba a jurar sobre la Biblia no haber cometido si se daba la ocasión.

			—Pues claro, señora. Para eso estamos.

			Hum, no sé por qué, pero algo en su voz me decía que intentaba tomarme el pelo. De todas formas, estaba desesperada. Lucas me esperaba al otro lado, impaciente. Nuestra clienta era un miembro muy influyente de la comunidad nórdica del sur de la isla. Lucas era un gran orador, pero yo tenía todos los documentos del caso en mi maletín, conmigo dentro del ascensor. Y nuestros jefes ya nos habían advertido: como no le sacáramos hasta el último euro al marido de Greta, un rico empresario madrileño dueño de varias salas de fiesta, ya podíamos buscarnos otro trabajo.

			Sin pensarlo, extraje el billete de mi cartera y lo deslicé hacia arriba y hacia abajo por la ranura de la puerta, como si fuera la sexy y seductora pierna de una stripper en un bar de carretera.

			—Vaya, pues era verdad. Parece auténtico.

			Solté una palabrota al escucharle.

			—¡Pues claro que es auténtico! Pero ¿qué te has creído? —le grité, furiosa.

			—No sé… Mi padre siempre decía que no me fiara de los abogados, que son unas ratas mentirosas… Pero no, oiga, parece que usted es de fiar. Y no tiene pinta de rata… Bueno, al menos desde esta distancia no, ¿por qué no se acerca un poco más para que pueda verla mejor?

			—Me encantaría acercarme más, señor No Estoy Haciendo Una Mierda Para Rescatar A Una Buena Ciudadana… ¡Pero estoy sudando como si esto fuera el horno donde el diablo cuece a sus pecadores! Y si me muevo, la cosa va a peor…

			—A lo mejor es que lleva demasiada ropa. ¿Por qué no se quita esa bonita chaqueta de Bimba y Lola? Le queda muy elegante, eso sí… Pero ahí dentro debe de haber unos treinta y cinco grados.

			—¿Me estás sugiriendo que me desnude? Ay, Dios, esto es la pera… —De pronto caí en su sorprendente dominio de la moda femenina y le pinché en un arrebato infantil—: A ver, ¿cómo sabes que mi chaqueta es de Bimba y Lola, eres un diseñador frustrado o qué?

			—Qué va. Es que le regalé una igual a mi madre por su cumpleaños, solo eso.

			Miré con disimulo mi chaqueta de punto gris con los puños y cuellos ribeteados en negro. Combinada con mis vaqueros y mocasines, me parecía una excelente elección para llevar al juzgado; arreglada pero informal, como diría la madre de mi mejor amiga. Sin embargo, ahora que el agente de emergencias mencionaba el regalo de su madre, me hizo sentir mayor y poco atractiva. Seguro que lo notó, porque al segundo siguiente quiso arreglarlo… sin éxito, claro.

			—Oiga, no se enfade… Le queda bastante bien, en serio… Se parece un poco a esa abogada de una serie de hace un millón de años… ¿cómo se llamaba? Tiene que acordarse, más o menos es de su época, ¿no?

			«Ally McBeal, idiota, era Ally McBeal», grité mentalmente, furiosa porque el tío, no contento con meterse con mi ropa, ahora me llamaba carroza en la cara.

			—Sí, lo que tú digas… —corté bruscamente.

			—¿O era Remington Steel? —se preguntó él en voz alta, hablando consigo mismo al principio—: Ahora no lo tengo muy claro, pero usted debe tener más o menos la edad de mi madre, ¿a que sí? Seguro que se acuerda.

			—No soy cinéfila —mentí.

			— ¿No? Pues debería… ¿No ha visto Ben-Hur, la versión original?

			Me golpeé la frente con una sonora palmada. ¿De verdad? ¿De verdad me había tocado el bombero humorista? Estaba a punto de darme un ataque, pero no de risa precisamente. Iba a gritarle a pleno pulmón que se dejara de hablarme de series y películas, que se estaba pasando y mucho al insinuar que yo tenía edad para haberlas visto en algún cine el día de su estreno. Me detuve al instante. Ya veía por dónde iba… Mi instinto me decía que solo pretendía, muy mal, todo fuera dicho de paso, entretenerme mientras me sacaban de allí. Debía ser el psicólogo del grupo. O el chistoso, no estaba segura.

			—Pero ¿qué dices? Mira, ¿vas a sacarme de aquí o no? —apremié.

			—Ya le dije antes que sí, señora.

			—Sí, ya sé que lo dijiste… Pero también dijiste que tenías que esperar que tu compañero encontrase no sé qué llave maestra… Y yo no tengo tiempo que perder. Conque, ¿quieres o no quieres los cincuenta euros?

			Otro silencio.

			—No sé… ¿Es que le sobran o qué?

			La pregunta me dejó perpleja. Seguro que él intentaba darme conversación, tal y como le habían enseñado en sus cursos sobre cómo enfrentarse a situaciones límite. Pero no era mi caso. Miré el reloj de pulsera y se me aceleró el corazón.

			—Pero ¿qué coño importa si me sobran o no, no te estoy diciendo que te los quiero dar? —casi le grité, tratando de no perder el control.

			—Es que quiero que quede bien claro que me los quiere regalar.

			Apreté los dientes.

			—¡Pues claro que te los quiero regalar! Toma, hombre, cógelo ya… Y te compras la edición Oro de coleccionista de Ben-Hur y unas palomitas a mi salud… ¡Pero sácame de aquí! —Lo dejé caer por la ranura y sentí como unos dedos recogían el billete al otro lado de la puerta.

			Después, un sonido que recordaba al crujido del papel de cebolla junto a un teléfono. Una emisora de radio. «Oye, que la loca del ascensor quiere dar un donativo para Bomberos sin Fronteras, ¿qué hago, lo acepto?... Sí, como una cabra, tío… Más vale que te des prisa con la llave maestra. Estoy por largarme a desayunar y dejarla aquí hasta que vengan los de mantenimiento del ascensor…».

			No pude contenerme por más tiempo. Aporreé el ascensor con los puños, con el maletín y hasta con un par de patadas al estilo Bruce Lee que había visto en alguna película.

			—¡Oye, que me estoy enterando de todo! —chillé.

			―… Vale, lo intentaré… No te prometo nada… Está como una regadera, en serio… Es que la oyes hablar y parece la abogada corrupta de una película de la Mafia, tío… Bueno, una mezcla de eso y un palo de fregona desmelenado… Date prisa, tío, da un poco de miedo…

			—¿Cómo te atreves? ¡En cuanto salga de aquí, te voy a denunciar! ¡A ti y a todos los del cuerpo de bomberos! ¿Tú para quién trabajas, para el Ayuntamiento, para el Cabildo…? Es que me van a oír… —Me lancé a las amenazas como una estúpida, viendo que era imposible que llegase a tiempo a mi juicio—. ¡Y devuélveme los cincuenta euros!

			Seguí golpeando la puerta y perdí la noción del tiempo. De pronto, las dos hojas metálicas se abrieron por completo y me lancé a los brazos del primer ser humano que encontré. Resultó ser Lucas, quien no parecía tan contento de verme como yo a él. Me apartó con brusquedad y cara de fastidio.

			—Vamos a llegar tarde. Greta pedirá mis huevos como primer plato y tu culo de postre, que te quede claro.

			Miré a Lucas con sorpresa. Ni siquiera parecía un poquito preocupado por que yo hubiera pasado una hora completa de reloj atrapada en el ascensor. En fin, no se lo tomaría en cuenta, ya que los dos estábamos nerviosos por el caso que nos traíamos entre manos.

			—Estoy bien, gracias —dije, intentando no parecer ofendida.

			Él me devolvió una mirada más amable. El suelo tembló, como siempre, bajo mis pies.

			—Por cierto, ese bombero de ahí me dijo que se te había caído esto. —Lucas señaló al hombre de casi dos metros y vestido de azul oscuro que abandonaba el edificio en ese momento, cargado con su mochila de material de emergencias.

			Miré el billete de cincuenta euros y estuve a punto de perseguir al bombero para decirle cuatro cosas. Pero se me hacía tarde, así que lo dejé estar y le deseé al bombero mentalmente, suerte con su carrera en El club de la comedia.

			***

			Y así empezó todo…

			Ahora que mi amiga Mimi ha logrado que su aplicación para ligar se convierta en un auténtico éxito, me he propuesto averiguar cómo es posible que haya triunfado cuando yo le auguraba un estrepitoso fracaso. Si tengo que tragarme mis palabras, necesito saber al menos en qué fallaron mis pronósticos. Porque, seamos sinceros. Soy abogada, especialista en divorcios. Algo tenía que saber yo de la condición humana y de sus muchas miserias.

			Pero no. Mimi lo ha hecho. No hay memo soltero o incauta aburrida que no quiera crearse un perfil y probar suerte en eso del amor. Ahora, la chica que se arruinó al pretender que, en una isla con un clima genial, prosperase un negocio de adopción de pingüinos, es la chica que puso en marcha el negocio juntaparejas más boyante desde Hombres, mujeres y viceversa. La cuenta bancaria de Mimi ha dejado de lucir aquel deprimente tono rojo chillón, que ha sido sustituido, para alivio de mi amiga, por un bonito azul cielo. Ahora, Mimi recibe avisos de su banco para ofrecerle préstamos y ventajas. Como si fuera una brillante mujer de negocios y los del banco se dieran de bofetadas para tenerla contenta y que no se lleve sus ganancias a la competencia.

			Dicho lo cual, me reitero. Tengo que saber por qué Mimi ha triunfado, algo que me alegra sinceramente, y por qué llevo toda mi carrera rompiendo parejas cuando, como la canción de los Beatles, todo lo que la gente necesita, es amor. Así que he elaborado una lista de posibles factores o motivos que hacen que un ser humano, y en concreto una mujer, se lance a la loca aventura de emparejarse:

			- Porque es muy mono (vamos, que está como un tren).

			- Porque contribuye a alguna causa humanitaria.

			- Porque no le importa ir al súper.

			- Porque quiere portarse como el perfecto caballero y ayudar a una dama en apuros, incluso cuando ella no necesita que la ayuden.

			- Porque le gustan los animales.

			- Porque es sensible y llora con las películas románticas.

			- Porque es un fuera de serie en la cama.

			- Porque nunca olvida tirar la basura.

			- Porque siempre se acuerda de las fechas clave.

			- Porque tiene tiempo para sus amigos y es capaz de escuchar sin juzgar.

			- Porque sabe perdonar.

			- Porque aguanta a tu familia.

		

	


Limoncello para Lena y ¡adiós a su pena!





[image: Cubierta]Lena es la jefa del departamento comercial de una importante empresa de automóviles. En el trabajo es una mujer seria, eficiente y responsable, pero esto cambia cuando sale los jueves con sus amigas, las chicas del JB. Entonces se vuelve divertida, bebe, ríe, canta y lo que haga falta para pasarlo bien.  Desde hace un tiempo está enamorada de un compañero de trabajo, que la ignora totalmente.


Ismael es informático en la empresa de Lena y es un hombre que en el amor va por libre y vive sus aventuras sexuales sin comprometerse. Aunque una vez pasaron la noche juntos, no le dejó ninguna huella. Una broma de otras compañeras de trabajo le hará interesarse por descubrir qué oculta la misteriosa mujer que sospecha hay bajo la piel de Lena.

Su desbordante imaginación lo llevará a forjar divertidos equívocos. 
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